
revistadecooperacion.com  | ISSN 2308-1953                                                                            
número 9 -  Junio 2016

							     
7

nado un desafío a la educación, al considerar las com-
petencias en el currículo, como sustento metodológico 
que condiciona la autonomía e independencia en los 
estudiantes en la gestión del conocimiento,  en el cual 
no tiene espacio el currículo tradicional.

DESARROLLO.

CLARIFICACIÓN DE CONCEPTOS. UN ACERCA-
MIENTO A LAS COMPETENCIAS EN EL CURRI-
CULO. 

La perspectiva de trabajar por competencias se con-
solida y desarrolla a partir de los años 70 en América y 
Europa (Estados Unidos, Inglaterra y Francia), dinámi-
ca que se ha venido sistematizando y ha propiciado 
el origen de un sin fin de definiciones y estrategias de 
implementación, con el propósito de dar respuesta a 
las nuevas expectativas de formación que demanda la 
sociedad contemporánea, lo cual ha condicionado su 
tránsito al contexto educativo y en particular al proceso 
de enseñanza y aprendizaje.

Actualmente, el concepto competencia se encuentra 
presente en diferentes ámbitos de la vida educativa, 
profesional y personal de nuestra sociedad, destacán-
dose una gran diversidad de enfoques y aplicacio-
nes en distintos contextos. La utilización del término 
competencia en el currículo,  deviene de la polémica 
entre los especialistas en educación y está asociado 
a diversas concepciones y diversidad de posturas 
teórico-metodológicas, que le imprimen un cambio 
metodológico a la práctica docente. El concepto de 
competencia desde el punto de vista etimológico se 
origina del término latín cum y petere, “capacidad 
para concurrir, coincidir en la dirección”. Una com-
petencia es la capacidad de seguir en el área determi-
nada; supone una situación de comparación directa y 
situada en un momento determinado. A partir del si-
glo XV, competer comienza a adquirir el significado de 
“pertenecer a”, “incumbir”, “corresponder a”; de esta 
manera se constituye el sustantivo competencia y el 
adjetivo competente, cuyo significado comienza a ser 
el de “apto o adecuado”. Pero a la vez, a partir de esta 
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aprendizaje y gestión del conocimiento en el currículo, 
desarrollando una serie de planteamientos en la con-
cepción de los principales actores del proceso educa-
tivo como son: los estudiantes, personal académico, 
modelo educativo, currículum, las estrategias de ense-
ñanza, aprendizaje y evaluación, entre otros. Las ac-
tividades educativas escolares se caracterizan por ser 
actividades intencionales, con una orientación hacia la 
formación integral de los estudiantes, que responden 
a unos propósitos y persiguen la consecución de unas 
metas, y en definitiva, por nuevos modos de entender 
los procesos de enseñanza y aprendizaje,  como sus-
tento de la escolarización, en la formación de los ciu-
dadanos contemporáneos. 

En tal sentido el enfoque curricular por competencias, 
se sustenta en la consolidación de los saberes, pues en-
fatiza en el valor de uso del conocimiento académico 
para entender las características complejas de la vida 
contemporánea y para desarrollar en cada individuo las 
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a sí mismos, relacionarse con los demás en contextos 
heterogéneos y elaborar su propio proyecto de vida 
personal, social y profesional. Todo ello ha condicio-
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misma época, aparece un nuevo significado de este tér-
mino competer, que comienza a usarse en el sentido de 
“pugnar con”, “rivalizar con”, “contender con”, dando 
lugar a sustantivos tales como “competición, compe-
tencia, competidor, competitividad, competitivo”.

Este término fue introducido en el currículo en la déca-
da del 60 por el lingüista norteamericano Chomsky, N, 
propuesta renovadora y profunda para la época que 
incorpora un cambio en el enfoque de la enseñanza y 
aprendizaje de la lengua; el concepto de competencia 
como la capacidad para el desempeño y para la inter-
pretación, o bien la “capacidad para entender y usar 
el lenguaje”, la que es independiente de su puesta en 
ejecución, pero que la determina.  El modelo de actu-
ación y competencia lingüística de Chomsky ha ejerci-
do una fuerte influencia en modelos similares de com-
petencia numérica, competencia espacial y otras áreas 
de conocimiento de dominio específico; el concepto de 
competencia que nos ocupa ha sido concebido a partir 
de diferentes significados en los ámbitos de discurso, 
de prácticas y acciones que le conceden al término sig-
nificados particulares, en la diversidad de contextos. 
Esto implica que, al utilizar ese concepto pretendidam-
ente nuevo, no podamos sustraernos de las tradiciones 
de su uso, las cuales han sido variadas y con una fun-
ción discutida en el ámbito educativo.

Desde una perspectiva académica el debate que se abre 
es, si todo esto que persiguen hoy las competencias en 
el currículo; se encuentra desde hace tiempo en la teo-
ría educativa?, cobra sentido la pregunta de Gimeno 
Sacristán (2008): competencias ¿qué hay de nuevo? Es-
tos referentes llevan a plantearnos ¿qué entendemos 
por competencia? y ¿cuáles son los elementos que con-
stituyen al concepto?

Al acercarnos al análisis del concepto se advierte que 
es “una característica subyacente en una persona que 
está causalmente relacionada con el desempeño, refer-
ido a un criterio superior o efectivo, en un trabajo o 
situación, es una parte profunda y duradera de la per-
sonalidad que puede predecir la conducta en una var-
iedad de situaciones y tareas del puesto” (Spencer y 
Spencer, 1993). Las competencias indican “formas de 

comportarse o pensar, que se generalizan a través de 
situaciones y perduran durante un período razonable 
de tiempo. En consecuencia, entendemos la competen-
cia como un potencial de conductas adaptadas a una 
situación. 

Según Le Boterf G. (1995), “la competencia no reside en 
los recursos (conocimientos, capacidades...) que se ac-
tivan, sino en la movilización misma de éstos; la com-
petencia está a la orden del conocimiento-movilizado”. 
Define la competencia como un saber-entrar en acción, 
lo cual implica saber integrar, movilizar y transferir 
un conjunto de recursos (conocimientos, saberes, ap-
titudes, razonamientos, etc.) en un contexto dado, a 
fin de realizar una tarea o de hacer frente a diferentes 
problemas que se presenten. Este autor enfatiza que la 
aplicación de competencias depende de cada sujeto, 
de su medio y de los recursos disponibles para una 
ejecución, refiere su desarrollo en el alumno progresi-
vamente, de manera que constituye un potencial que 
puede movilizar cuando lo necesita, entre más se ejerce 
una competencia, más competente se vuelve. Este au-
tor refiere que toda competencia debe ser mantenida 
para que continúe existiendo, es decir, que se puede 
perder la competencia si dejamos de ejercerla.

Para De Ketele (1996), la competencia es un conjunto 
ordenado de capacidades (actividades) que se ejercen 
sobre los contenidos de aprendizaje y cuya integración 
permite resolver los problemas que se plantean den-
tro de una categoría de situaciones. Se trata pues de 
ejecutar una tarea compleja o un conjunto de tareas 
más o menos del mismo tipo, dentro de una familia de 
situaciones; enfatiza que todo ello permite el logro de 
futuros aprendizajes. Esta precisión subraya los com-
ponentes fundamentales de la competencia: la movi-
lización de recursos para resolver las tareas complejas 
que exige la situación-problema.

Oportunamente Perrenoud, P. (2001) señala que la 
competencia se define como la capacidad de actuar de 
manear eficaz en un tipo definido de situación, que se 
apoya en conocimientos pero no se reduce a ellos. Para 
este autor la competencia nunca es el puro y simple em-
pleo racional de conocimientos, de modelos de acción, 
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de procedi¬mientos, por el contrario, se trata de “la 
facultad de movilizar un conjunto de recursos cognos-
citivos (conocimientos, capacidades, información, etc.) 
para enfrentar con pertinencia y eficacia a una familia 
de situaciones“; que para disponer de ésta se necesita a 
la vez de conocimientos necesarios y de la capacidad 
de movilizarlos con buen juicio, a su debido tiempo, 
para definir y solucionar verdaderos problemas. Según 
el autor las competencias implican la capacidad propia 
(habilidades...), pero incluye la de movilizarlas y del 
mismo modo movilizar los recursos del entorno. Im-
plica por tanto una adaptación en cada situación y por 
ello es más compleja.

En esta misma orientación analítica Perrenoud (2004, 
2007), visualiza en el concepto de competencias, la ca-
pacidad de movilizar varios recursos cognitivos para 
hacer frente a un tipo de situaciones e incluye cuatros 
elementos a considerar:

a)Las competencias no son en sí mismas conocimien-
tos, habilidades o actitudes, aunque movilizan, inte-
gran u orquestan tales recursos.
b)Esta movilización sólo resulta pertinente en situ-
ación, y cada situación es única, aunque se la pueda 
tratar por analogía con otras, ya conocidas.
c)El ejercicio de la competencia pasa por operaciones 
mentales complejas, sostenidas por esquemas de pens-
amiento, los cuales permiten determinar (más o me-
nos de un modo consciente y rápido) y realizar (más 
o menos de un modo eficaz), una acción relativamente 
adaptada a la situación.
d)Las competencias profesionales se crean en el pro-
ceso de formación, pero también a  merced de la naveg-
ación cotidiana del practicante de una situación de tra-
bajo a otra.

El concepto de competencia está fuertemente asocia-
do con la capacidad para dominar tales situaciones 
complejas, y esto supone que la “competencia” trasci-
ende los niveles de conocimientos y habilidades para 
explicar cómo éstos son aplicados de forma efectiva y 
creativa en un contexto dado, lo cual condiciona la ca-
pacidad de gestionar nuevos conocimientos a partir de 
una situación-problema en el ámbito del currículo. Así 

pues, a partir de las aportaciones de Perrenoud (2001, 
2004), entendemos las capacidades en sentido amplio, 
flexible y creativo, desde una concepción más cercana 
a la perspectiva cognitiva, más rica y profunda y que 
supone entender las competencias como capacidades 
muy amplias, que implican elegir y movilizar recursos, 
tanto personales (conocimientos, procedimientos, acti-
tudes) como de redes (bancos de datos, acceso docu-
mental, especialistas,…) y realizar con ellos una atri-
bución. 

En tal sentido se asevera que la capacidad se manifi-
esta en el desempeño del sujeto, que expresa la calidad 
con que es capaz de lograr el propósito de la actividad 
planificada. La competencia es capacidad en acción y 
la práctica contextualizada constituye el eje vertebral 
para su desarrollo y concreción. En la medida en que se 
estimulen las potencialidades, se propicia que el sujeto 
llegue a alcanzar buenos desempeños en su actividad y 
los nuevos desempeños propician la aparición y desar-
rollo de nuevas potencialidades; toda acción que el su-
jeto realiza está matizada e inducida por éstas y creará 
otras para nuevos desempeños. 

Las esferas inductora y ejecutora de la personalidad se 
entrelazan recíprocamente en la formación y desarrollo 
de las competencias.

En esta misma linea de pensamiento, se rescatan las 
aportaciones De Miguel Díaz, M. (2005), cuando en-
fatiza que la competencia es la capacidad que tiene 
un estudiante para afrontar con garantias situaciones 
problemáticas en un contexto académico o profesion-
al; no obstante no estamos hablando de unos atribu-
tos personales estáticos sino dinámicos; enfatiza que 
el crecimiento de un estudiante en una competencia 
dada es un proceso de naturaleza continua, debido a 
las exigencias introducidas por el contexto que cambia 
demandando nuevas respuestas. Todo ello permite 
aseverar que las competencias de los estudiantes no 
son para siempre, pues actuaciones que fueron apropi-
adas en un momento dado, dejan de ser operativas y se 
consideran obsoletas. La forma que adopte la compe-
tencia en el estudiante estará, entonces, condicionada 
por el contexto en el que se desplieguen sus saberes. 
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Pérez Gómez, A. (2007), precisa que las competencias 
constituyen la habilidad para afrontar demandas ex-
ternas o desarrollar actividades y proyectos de manera 
satisfactoria en contextos complejos, implica dimen-
siones cognitivas y no cognitivas: conocimientos, ha-
bilidades cognitivas, habilidades prácticas, actitudes, 
valores y emociones. 

Por su parte Zabala y Arnau (2008) analizan semántica 
y estructuralmente distintas definiciones de compe-
tencia, de autores tanto del mundo laboral, como del 
educativo y la definen como la capacidad o habilidad 
de efectuar tareas o hacer frente a situaciones diversas 
de forma eficaz en un contexto determinado y para ello 
es necesario movilizar actitudes, habilidades y cono-
cimientos al mismo tiempo y de forma interrelaciona-
da. En ese sentido, el término competencia indica, no 
tanto lo que uno posee, si no el modo en que uno actúa 
en situaciones concretas para realizar tareas de forma 
excelente. Por este motivo, las competencias tienen im-
plícito el elemento contextual, referido al momento de 
aplicar estos saberes que la persona debe movilizar. 
La competencia siempre implica conocimientos inter-
relacionados con habilidades y actitudes; todo ello 
fundamenta el por qué del enfoque de competencias 
en el currículo, pues trasciende al desarrollo de la au-
tonomía en la gestión de los conocimientos.

Gimeno Sacristán (2008), señala algunos niveles 
epis¬temológicos a considerar para constituir una ped-
agogía fundamentada de las competencias, los cuales 
son:
a)La competencia es algo que pertenece al sujeto, es 
decir, tiene una identidad. Es un rasgo su¬puesto que 
representa un estado de habilidad potencial, algo que 
se logra, no es innato.  
b)Para comprender qué significa; se le da un nombre 
y se le supone una estructura;  se crea un modelo con-
ceptual, una representa¬ción que tiene dimensiones, 
características, grados de complejidad, niveles de de-
sarrollo, conexión entre competencias, etc.
a)Si es algo adquirido y aprendido, la compe¬tencia 
es la consecuencia de la integración de los saberes, de 
haber tenido de¬terminadas experiencias, haberse de-
senvuelto en unos determinados medios, haber tenido 

algunos estímulos, además de disponer de ciertas cu-
alidades personales. Decir qué son las competencias, 
es un problema de crear un modelo formal, saber cómo 
se generan es más complicado; requiere desarrollar 
programas de investigación para comprenderla mejor. 
Cuanto más compleja sea la competencia, más difícil 
resultará disponer de una explicación. El conocimiento 
disponible acerca de cómo se generan las competencias 
aún es muy deficiente. 
b)Saber algo sobre un proceso (el qué), no sig¬nifica 
poder generarlo y realizarlo (saber cómo). Compren-
der y explicar la génesis y evolución de un fenóme-
no (conocimiento del por qué) tampoco es lo mismo 
que saber producirlo. No es suficiente para hacerlo si 
sólo tenemos la explicación. Profundizar en este saber 
pro¬ducir competencia en los sujetos requiere mucha 
investigación ligada a programas de innova¬ción en 
los que poder experimentar.  Es por ello que las es-
trategias didácticas sustentadas en problematización, 
promueven la indagación, la búsqueda y la autonomía 
en la gestión del conocimiento.

En este sentido, con la intención de clarificar el con-
cepto de competencias, rescatamos tres elementos que 
a juicio Cano (2008) caracterizan a las competencias y 
pueden aproximarnos a su clarificación y compren-
sión; cuando señala:
a)Articulan conocimiento conceptual, procedimental y 
actitudinal pero… van más allá: El hecho de acumu-
lar conocimientos no implica ser competente necesari-
amente. La sumatoria de saberes y capacidades no nos 
lleva a la competencia. El ser competente implica un 
paso más: supone, de todo el acervo de conocimiento 
que uno posee (o al que puede acceder o gestionar), 
seleccionar el que resulta pertinente en aquel momento 
y situación (desestimando otros conocimientos que se 
tienen pero que no nos ayudan en aquel contexto) para 
poder resolver el problema o reto que enfrentamos.
b)Se vinculan a rasgos de personalidad pero… se apre-
nden: El hecho de poseer de forma innata ciertas inteli-
gencias es un buen punto de partida pero no garantiza 
ser competente. Las competencias deben desarrollarse 
en el ámbito de la formación curricular y a través de la 
experiencia a lo largo de la vida. Se puede ser compe-
tente hoy y dejarlo de ser mañana o serlo en un contex-
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to y dejarlo de ser en otro contexto que no me resulta 
conocido. Las competencias tienen un carácter recur-
rente y de crecimiento continuo.  
c)Toman sentido en la acción pero… con reflexión: El 
hecho de tener una dimensión aplicativa (en tanto que 
suponen transferir conocimientos a situaciones prácti-
cas para resolverlas eficientemente) no implica que su-
pongan la repetición mecánica e irreflexiva de ciertas 
pautas de actuación. Al contrario, para ser competente 
es imprescindible la reflexión de forma consciente, que 
en el ámbito del currículo promueve la búsqueda y 
complementariedad de los saberes.

A través de este ejercicio de reflexión sobre el término 
competencia, los diversos autores referidos, nos ad-
vierten que es un saber actuar complejo (Perrenoud, 
2007, Zabala, 2008), en el que se define las capacitacio-
nes que se deben conseguir en un itinerario formativo, 
donde la integración de la teoría con la práctica en 
todas las disciplinas del currículo, condiciona la mo-
vilización y la combinación eficaz de una variedad de 
recursos cognitivos y de motivación, una estimación 
subjetiva de los recursos personales para hacer algo, 
relacionada con tendencias inclinadas a la acción, den-
tro de una familia de situaciones, indica no tanto lo que 
uno posee, si no el modo en que actúa en problemática 
concretas para realizar tareas de forma eficaz, donde 
los saberes constituyen un potencial que se moviliza de 
forma eficiente, flexible y autónoma en la solución de 
un problema. Por este motivo, las competencias tienen 
implícito el elemento contextual, referido al momento 
de aplicar estos saberes que la persona debe activar, 
pero es muy arriesgado reducir su desarrollo sólo a la 
solución de tareas que no reflejen su aplicación y trans-
ferencia en un contexto. 

Las competencias no se pueden reducir a simples sa-
beres de forma aislada, si no se trata de interacciones 
en donde se pone en marcha la movilización de capa-
cidades por medio de una dinámica de atributos, que 
juntos, permiten un desempeño competente como par-
te del producto final de un proceso educativo consti-
tuye un enfoque integrador y complejo. La competen-
cia siempre implica conocimientos interrelacionados 
con habilidades y actitudes.

Este breve recorrido acerca de las diferentes acepcio-
nes, perspectivas y empleos del término competencia 
ilustra su heterogeneidad, complejidad y polisemia; 
permite explicar en buena medida el entramado con-
ceptual que actualmente impera en el ámbito del cur-
rículo, lo cual ha llevado a múltiples interpretaciones 
y a una enorme confusión terminológica; en particular 
para los docentes, los cuales son los responsables de 
concretar todas estas intencionalidades en situaciones 
reales de aprendizaje. 

Al tratarse de un concepto polisémico, no existe una 
única definición ni consenso del mismo, al respecto  
Díaz Barriga (2006), Tobón, Rial, Carretero y Gar-
cía (2006) coinciden en que hace falta la construcción 
teórica y conceptual la cual aun está en proceso como 
desafío de la práctica docente; en tal sentido entre los 
autores de mayor referencia en el ámbito educativo 
mexicano; Perrenoud (2002, 2004, 2007), Díaz Barriga 
(2006), Tobón (2006, 2008), refieren la diversidad de cri-
terios en torno al tema, pero todos asumen con ciertos 
puntos de coincidencia que los ubican en una visión 
educativa, en este estudio se incluyen aquellas que fa-
vorecen su integración dentro del marco didáctico o 
pedagógico. 

Ante las múltiples posturas y definiciones sobre la no-
ción de competencia, sostenemos que se ha avanzado 
de la polisemia a la saturación del concepto, por ello, en 
este espacio, más que precisar una definición concreta 
de competencias, consideramos importante reflexionar 
sobre los elementos comunes presentes en algunos de 
sus conceptos actuales.

Entre los elementos comunes que encontramos en la 
discusión actual sobre el concepto de competencias 
sobresalen: las capacidades o aptitudes (Perrenoud, 
2007), que una persona pone en juego para hacer fr-
ente, disponer, actuar, saber actuar, actuar de manera 
competente o para movilizar (Perrenoud, 2007, Zabala, 
2008) un conjunto de recursos cognitivos que involu-
cran saberes, capacidades, microcompetencias, infor-
maciones, valores, actitudes, esquemas de percepción, 
de evaluación y de razonamiento (Le Boterf,



2001, Perrenoud, 2007, Cano  2008), entre otras, que 
una persona, moviliza para resolver una situación 
compleja.

En síntesis, el concepto de competencia es indiso-
ciable de la noción de desarrollo; no debemos olvidar 
que como resultante de dicho proceso de adquisición 
igualmente se incrementa el campo de las capacidades 
entrando en un bucle continuo que va desde las capaci-
dades a las competencias y de éstas a las capacidades, 
iniciando de nuevo el ciclo potenciador en ambas di-
recciones, en un continuum inagotable, lo cual le im-
prime un carácter dialéctico a dicho proceso, todo ello 
lleva implícito el proceso de gestión y apropiación del 
conocimiento. 

Este ejercicio de reflexión, de indagación y búsqueda 
de los referentes teóricos que clarifican la génesis y 
evolución del concepto de competencias en el ámbito 
del currículo, ha permito en cierta medida la compren-
sión de la aceptación de este enfoque en la educación 
mexicana contemporánea y a sus vez ha revelado la 
limitada literatura especializada de producción nacio-
nal en torno al tema, donde las mayores aportaciones 
proceden de estudios e investigaciones internaciona-
les, procedentes en su mayoría de  Europa; su trans-
ferencia en nuestro contexto educativo constituye un 
acto arriesgado, ya que dichos fundamentos se erigen 
en realidades socioeducativas diferentes a la nuestra.

En este sentido, el currículo en la educación contem-
poránea debe promover la generación de competencias 
específicas y/o disciplinares y no la simple conjunción 
de habilidades, destrezas y conocimientos. Es decir, es-
tar; en otras palabras, debe asegurar o acreditar el sa-
ber ante la solución creativa de situaciones-problemas.

Las competencias son un enfoque para la educación, 
debe garantizar la comprensión de lo que se transmite, 
a través del saber, saber hacer, y saber ser y no un mod-
elo pedagógico, pues no pretenden ser una represent-
ación ideal de todo el proceso educativo, determinando 
cómo debe ser el tipo de persona a formar, el proceso 
instructivo, el proceso desarrollador, la concepción 
curricular, la concepción didáctica, la concepción epis-

temológica y el tipo de estrategias didácticas a imple-
mentar. Al contrario, las competencias son un enfoque 
porque se focalizan en  determinados aspectos concep-
tuales y metodológicos de la educación y la gestión del 
talento humano, como por ejemplo los siguientes:
a)Integración de saberes en el desempeño (saber ser, 
saber hacer, saber conocer y saber convivir).
b)La construcción de los programas de formación 
acorde con la filosofía institucional y los requerimien-
tos disciplinares, investigativos, laborales, profesion-
ales, sociales y ambientales.
c)La orientación de la educación por medio de criterios 
de calidad en todos sus procesos.
d)El énfasis en la metacognición en la didáctica y la 
evaluación de las competencias.
e)El empleo de estrategias e instrumentos de evalu-
ación de las competencias mediante la articulación de 
lo cualitativo con lo cuantitativo.

En este sentido Tobón (2008) explicita que el enfoque 
de competencias puede llevarse a cabo desde cualqui-
era de los modelos pedagógicos existentes, o también 
desde una integración de ellos. Es por ello, que antes 
de implementar el enfoque de competencias en una de-
terminada institución educativa, debe haber una con-
strucción participativa del modelo pedagógico dentro 
del marco del proyecto educativo institucional. 

Para ello, es necesario considerar en el contexto del 
currículo los desafíos en cuanto a las exigencias de 
formación de los ciudadanos contemporáneos, lo cual 
constituye la base para llevar a cabo el diseño curricular 
por competencias, y orientar tanto los procesos didác-
ticos como de evaluación, en función de promover y 
generar los conocimientos que sustentan las competen-
cias, a partir de la diversidad de ambientes de apre-
ndizajes que propicien la indagación y gestión de los 
saberes que les permite enfrentar la solución creativa 
de problemas.

En Educación Superior se tiene en cuenta el enfoque 
de las competencias, orientado al desarrollo de la au-
tonomía y gestión de los conocimientos, articulado a 
las exigencias sociales contemporáneas en función del 
encargo social al cual se debe dar respuesta a lo largo 
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de la formación de las nuevas generaciones.

A continuación se describen algunos argumentos del 
por qué es importante considerar este enfoque:

1. Aumento de la pertinencia de los programas educa-
tivos. Busca orientar el aprendizaje innovador acorde a 
los retos y problemas del contexto social, comunitario, 
profesional, organizacional y disciplinar. Permite que 
el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación tengan 
sentido, no sólo para los estudiantes, sino también para 
los docentes, las instituciones educativas y la sociedad. 
Condicionan la investigación como el eje que articula 
la producción del conocimiento. Es oportuno resaltar 
que un diseño curricular por competencias, está sujeto 
a considerar que tipo de persona y profesional quere-
mos formar, desde qué concepción epistemológica del 
conocimiento y cómo se vincula éste con su profesión 
y con la sociedad en general, todo ello exige un cur-
rículo en acción que dé respuesta a estos desafíos en la 
formación integral de los estudiantes. 

2. Gestión de la calidad. Posibilita gestionar la calidad 
de los procesos de aprendizaje de los estudiantes me-
diante dos contribuciones: evaluación de la calidad del 
desempeño y evaluación de la calidad de la formación 
que brinda la institución educativa; por lo que formali-
zan los desempeños que se esperan de las personas y 
esto permite evaluar la calidad del aprendizaje, el cual 
se erige en una adecuada relación de la teoría con la 
práctica y la investigación. Esto facilita una serie de el-
ementos que gestionan la calidad de la formación des-
de el currículo, lo cual se concretiza en el seguimiento 
de un determinado modelo de gestión en la definición 
de los perfiles, mapas curriculares, módulos, proyectos 
formativos, actividades de aprendizaje,  entre otros. Lo 
cual condiciona revisar los productos en círculos de 
calidad, realizar auditorías para detectar fallas y super-
arlas, evaluar de  manera  continua  el  talento  humano  
docente  para  potenciar  su  idoneidad, revisar las es-
trategias didácticas y de evaluación para garantizar su 
continua pertinencia, etc. (Tobón, García-Fraile, Rial y 
Carretero, 2006).

3. Movilidad. El enfoque de las competencias es clave 

para buscar la movilidad de estudiantes, docentes, in-
vestigadores y profesionales entre diversos países, ya 
que la articulación con los créditos permite un sistema 
que facilita el reconocimiento de los aprendizajes pre-
vios y de la experticia, por cuanto es más fácil hacer 
acuerdos respecto a desempeños y criterios para evalu-
arlos, que frente a la diversidad de conceptos que se 
han tenido tradicionalmente en educación, tales como 
capacidades, habilidades, destrezas, conocimientos, 
específicos,  conocimientos  conceptuales,  etc.  Así  
mismo,  las  competencias facilitan la movilidad entre 
instituciones de un mismo país, y entre los diversos ci-
clos de la educación por cuanto representan acuerdos 
mínimos de aprendizaje (González y Wagenaar, 2003).

4. Innovación Curricular. De acuerdo a Didriksson 
(1995), los diseños curriculares por competencia deben 
ser innovadores y se caracterizan por  los siguientes 
rasgos:
a)Promover el valor social del conocimiento en la pro-
ducción. Sin embargo, el resultado de los procesos 
educacionales no se reduce a la utilidad económica del 
conocimiento producido.
b)La cultura de la innovación debe ser el valor aca-
démico más importante porque define la pertinencia 
de la educación superior a partir del servicio que presta 
a la sociedad.
c)La innovación se va construyendo momento a mo-
mento hasta que el cambio aparece como punto de rup-
tura y su trayectoria no permite retrocesos o retornos.  
d)La innovación provoca un permanente debilita-
miento de jerarquías de liderazgo tradicionales para 
dar lugar a esfuerzos conjuntos de diferentes sectores 
y estructuras.
La cultura de la innovación descansa en la promoción 
permanente de consensos esenciales entre todos los 
sectores que integran a las instituciones.
La innovación requiere del establecimiento de vínculos 
con instituciones nacionales y extranjeras a partir de 
mecanismos de flexibilidad permanente. en las estruc-
turas académicas.

5. La investigación. En el ámbito del diseño curricu-
lar por competencias, la formación investigativa tiene 
un carácter transversal, donde se generan habilidades 
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de búsqueda e indagación como herramientas bási-
cas para conocer y propiciar la producción de nuevos 
conocimientos; por lo que  en todas las asignaturas del 
currículo, los docentes deben considerar un cambio 
metodológico que promueva procesos de apropiación 
del conocimiento sustentados en la investigación, la 
cual se erige a partir desde la conciencia de cada estu-
diante y la forma de percibir la realidad, desde donde 
surgen los problemas, los cuales tienen un carácter per-
sonal a partir de cómo sea concebida la realidad. Por 
lo que se requiere de un modelo curricular, que prom-
ueva una cultura de trabajo académico sustentada en 
la investigación, la cual es vista más allá de las aulas 
y condicione la integración epistémica de los saberes 
como prerrequisito que permita la formación de inves-
tigativa en la construcción del conocimiento.

El tema de las competencias en el currículo constituye 
un espacio de reflexión  y  análisis  muy  particular  por  
la  posición  que  ha  ido  tomando  en  el contexto 
educativo contemporáneo y se ha ido consolidando en 
el presente siglo a  través  de  las  reformas  educati-
vas  emprendidas  en  diferentes  países  y  de manera 
particular en el nuestro. Las reformas que abrazan la 
educación básica, media superior y superior se carac-
terizan  en gran medida por el remplazo de un cur-
rículum enciclopédico, centrado en la enseñanza y que 
prioriza contenidos disciplinares, por un modelo cur-
ricular flexible, interdisciplinario, centrado en el apre-
ndizaje y con un enfoque basado en competencias, en-
tre otros atributos distintivos; a través de los cuales los 
estudiantes movilizan y gestionan los conocimientos 
desde una perspectiva teórica, práctica e investigativa, 
condiciona una formación que permite dar respuesta a 
las exigencias de la globalización y la transferencia de 
conocimientos y tecnologías.

CONCLUSIONES

Este  nuevo  escenario  social  demanda  cambios  tam-
bién  sustantivos  en  la formación de los futuros ciu-
dadanos y por tanto plantea retos ineludibles a los 
sistemas educativos, a las escuelas, al currículo, a los 
docentes y a los procesos de enseñanza, aprendizaje, 
evaluación, investigación y producción del cono-

cimiento. Los cambios en el quehacer educativo han de 
ser de tal dimensión que conviene hablar de cambiar la 
mirada hacia el futuro, de reinventar la escuela, pues 
hoy no es importante la cantidad  de  conocimientos  
que  adquieren  los  educandos;  lo  que  interesa  es 
ofrecer una educación de calidad que el estudiante de 
forma autónoma pueda aplicar y generar nuevos cono-
cimientos ante situaciones-problemas-contextualiza-
das y lo preparen para la vida y el mundo laboral.

El concepto de competencias aquí defendido se relacio-
na con el conjunto de atributos mentales que sustentan 
la capacidad y la voluntad de acción de las personas  
en  las  diferentes  situaciones  y  contextos,  desde  esta  
posición  se visualiza la estructura interna de las com-
petencias; donde se considera el conocimiento en la ac-
ción, el conocimiento para la acción, el conocimiento 
sobre la acción y la reflexión en la acción; posición muy 
distante de la concepción conductista. (Escamilla, 2008)

Entre la necesidad de recoger críticamente los aportes 
de un modelo formativo centrado en el estudiante y 
con énfasis en los desempeños, y la necesidad de que 
el saber académico traspase las fronteras de las aulas, 
la formación por competencias puede resultar una al-
ternativa crítica, construida desde la organización y es-
tructura curricular para dar respuesta al nuevo modelo 
educativo centrado en el estudiante, el cual se apropia 
de herramientas para generar sus propio conocimien-
to, donde recupera un gran valor las diferentes aporta-
ciones en torno a dicho concepto y su análisis desde la 
perspectiva de diferentes autores. 

La formación por competencias se caracteriza por la 
movilización creativa de los saberes, la gestión del con-
ocimiento y la combinación de criterios y valores que 
promueven en el estudiante una respuesta a situacio-
nes- problemas en las distintas áreas del conocimiento, 
la cultura, la sociedad y los recursos naturales, entre 
otros. Para incorporar el concepto de competencia en 
el discurso pedagógico, implica intensificar el carácter 
integral y la responsabilidad social de la formación 
universitaria.

Según los criterios de los autores revisado en el ejerci-
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cio de este reporte, ser precisa que su desarrollo efecti-
vo depende, en gran medida, de contar con estrategias 
institucionales orientadas a la mejora que promuevan 
el desarrollo profesional del profesorado implicado 
formación, revisión por pares, talleres, sesiones de tra-
bajo…; que faciliten la transferencia y la articulación 
del trabajo formativo favoreciendo la gradualidad y la 
continuidad en el desarrollo de las competencias.

En consecuencia, las competencias en el currículo, se 
caracterizan por tener una naturaleza compleja, global, 
holística, integradora y reflexiva; promueven el desar-
rollo del compromiso del estudiante con su aprendiza-
je como forma de desarrollo gradual de la conciencia 
sobre el mundo y sobre sus posibilidades. Son acorda-
das mediante la  participación de los miembros de la 
comunidad educativa, abiertas al contexto del que se 
nutren y favorecidas a través del desarrollo de experi-
encias de aprendizaje auténticas.
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